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A Nico









Introducción


¿Alguna vez se preguntó dónde nació el fútbol? ¿O por qué los equipos de fútbol tienen 11 jugadores y no 9, 12 o 15? ¿Cómo se establecieron los 90 minutos de extensión para los partidos? ¿Cuál fue el primer duelo conducido por un árbitro? ¿Cómo se inventó el penalti o las redes de las porterías? ¿Por qué decimos “hincha”, “partido”, “gol” o “derbi”? ¿Cómo surgió la Copa América o los Mundiales? ¿Por qué juegan once contra once? propone explicar cien misterios relacionados con el origen y la evolución del más popular de los deportes. Cien enigmas que el lector no podrá resolver a través de fuentes como Google o Wikipedia, que fueron descubiertos a partir de una profunda investigación basada en diarios, libros y documentos de bibliotecas y hemerotecas de todo el mundo.


A lo largo de un siglo y medio de competencias oficiales, el fútbol, un deporte en constante desarrollo, fue afectado por cientos de situaciones que no habían sido previstas a la hora de la redacción del primer reglamento universal, en 1863. El imprevisto rebotar del balón dio origen a circunstancias desopilantes y extrañas que obligaron a modificar normas para mejorar la calidad de las competencias y, por sobre todo, convertir este juego en el espectáculo deportivo número uno en el mundo. En ese estatuto original, por ejemplo, no se especificaba la duración temporal de los partidos, ni el número de jugadores por equipo, ni se mencionaba la figura del árbitro. Mucho menos, claro está, la red de los arcos, el penal ni las tarjetas amarilla y roja, que aparecieron mucho más tarde. Los surgimientos de estos elementos, hoy tan comunes, que parecen haber estado siempre junto a la pelota, tienen curiosas justificaciones que aquí quedarán esclarecidas.


Este trabajo también dará un vistazo sobre curiosos récords y echará luz sobre algunos mitos, como los 1.279 tantos que se le atribuyen al brasileño Pelé, o el partido con mayor cantidad de goles. Habrá, además, varios sucesos épicos muy divertidos (el futbolista más gordo, el que corrió más riesgos para intervenir en un partido) y explicaciones para casos increíbles, como un jugador que expulsó al referí, un espectador que fue invitado a integrar una selección y anotó un tanto, y un muchacho que marcó un gol... ¡sin haber pisado la cancha primero!


Estos son apenas un puñado del centenar de enigmas que se resolverán en ¿Por qué juegan once contra once?, una obra de lectura ágil y amena, que sale a la cancha con ideales nobles: sorprender y deleitar a los hinchas de todo el planeta gol.


LUCIANO WERNICKE


Buenos Aires, agosto de 2016









1) ¿DÓNDE NACIÓ EL FÚTBOL?


Según la Federación Internacional del Fútbol Asociación (FIFA), las raíces del fútbol, el deporte más popular del mundo, germinaron en la antigua China. Durante la época de la llamada Dinastía Han (en los siglos II y III antes de Cristo) se practicaba en la arcaica ciudad de Zibó una actividad conocida como Ts’uh Kúh o Cuju, que consistía en embocar un balón de cuero relleno con plumas y pelos dentro de una pequeña red de unos cuarenta centímetros de diámetro, colocada en la punta de una vara de bambú a diez metros de altura. Aparentemente, los participantes de este entretenimiento —el primer juego de pelota-pie del que se tengan noticias— solo podían impulsar la bola con las extremidades inferiores, el pecho, la espalda y los hombros, pero no con los brazos ni las manos. De acuerdo con un estudio realizado por un antropólogo británico, el cuju pudo haber sido inventado muchas centurias antes, hacia el 2000 o el 2500 antes de Cristo, y alrededor de dos milenios más tarde, hacia el año 500 a.C., el popular entretenimiento habría sido incorporado como parte del entrenamiento militar en los ejércitos de la época. El Ts’uh Kúh no es la única expresión futbolera, o de pelota-pie, de la antigüedad: los japoneses practicaban el Kemari; los griegos, el Epislcyros; los romanos, el Harpastum; los aztecas, el Tlachtli. Todos estos pasatiempos, que combinaban también el uso de las manos y otras partes del cuerpo para impulsar el balón, son considerados “abuelos” del fútbol moderno. A propósito del Harpastum, el jurista y escritor romano Marco Tulio Cicerón asentó en una de sus obras la trágica muerte de un hombre que resultó degollado cuando un pelotazo ingresó por la ventana de una peluquería y aplastó la navaja que, en ese fatídico instante, un barbero pasaba sobre su cuello.


Los juegos con balones evolucionaron hacia el fútbol que conocemos hoy en Inglaterra. Algunos aseguran que el primer esférico que rebotó sobre el suelo de Gran Bretaña fue importado por un legionario que había arribado junto al épico general Julio César. Otros, más “románticos”, que esa pelota inaugural fue la cabeza de un soldado romano muerto en combate. Los bravos celtas lograron lo que pocos pueblos habían conseguido en Europa: rechazar las poderosas huestes imperiales lanzadas desde la “Ciudad Eterna”. El fútbol se quedó para siempre en Inglaterra y solo en esa tierra se desarrolló hacia el plano lúdico-deportivo, a partir de la maduración de sus normas y el surgimiento de competencias reglamentadas. De los otros juegos de pelota quedaron solo cenizas, excepto expresiones como el Calcio Fiorentino, más cerca de un curioso evento circense que de una competencia atlética.


Durante siglos, a lo largo de las edades Media y Moderna, se practicaron en toda Gran Bretaña diferentes pasatiempos con balones, conocidos como mob football, “fútbol de masas” o “fútbol de multitudes”. Casi todos combinaban el uso de manos y pies, y solían enfrentar equipos de veinte, cincuenta y hasta cientos de participantes, por lo general miembros de dos pueblos vecinos —también eran comunes los desafíos entre un equipo de hombres casados y otro de solteros— en canchas improvisadas en calles, parques e inclusive en los campos que separaban dos villas. Por lo general, no se utilizaban arcos y el objetivo era llevar el balón hasta determinado punto: un árbol, la ribera de un arroyo o la plaza central de un pueblo. Algunos historiadores aseguran que el primer partido disputado con el objetivo de hacer pasar la pelota por un arco o portería tuvo lugar en la residencia londinense del Duque de Albemarle, conocida como Clarendon House: allí, en 1681, se enfrentaron un equipo de servidores del dueño de casa y otro de criados del rey Carlos II. Antes de confrontar en la plaza central de la residencia, los jugadores acordaron utilizar como metas el portón de la muralla que rodeaba la propiedad y la gran puerta de acceso al interior de la casa.


Uno de los juegos “de masas” era el Royal Shrovetide Football, un deporte brutal cuyas reglas permitían cualquier maniobra para quitarle el balón a un rival... menos “el homicidio”. El aval para puñetazos y puntapiés dio lugar a numerosas muertes durante estos encuentros feroces, por lo general accidentales. No obstante, en la biblioteca de una antigua iglesia del condado de Northumberland se halló el registro de un insólito caso ocurrido en la aldea de Ulgham en el año 1280: un jugador fue asesinado de una puñalada por un rival en medio del encuentro, lo que constituye el primer crimen futbolístico de la historia.


Los balones que se utilizaban en esa época eran confeccionados por los carniceros. Estos utilizaban vejigas de buey o cerdo, que inflaban y recubrían con cueros. En el museo Stirling Smith de Escocia se expone una pelota de 450 años de antigüedad, fabricada con la vejiga de un cerdo y cubierta con piel de venado. Un relato irlandés, que parece más mitológico que real, asevera que, hacia el año 1800, en la isla verde se producían pelotas con estómagos de... ¡delincuentes que habían sido ejecutados!


El fútbol ganó un rápido prestigio entre la población común, aunque no tuvo el reconocimiento de las autoridades hasta mediados del siglo XIX. En el año 1314, el alcalde de Londres prohibió los partidos entre los muros de la ciudad porque provocaban un “caos” en calles y parques. Jugarlo se castigaba con una temporada en la cárcel. Según un obispo inglés del siglo XIV, la práctica de este entretenimiento podía “despertar muchos males, lo que está prohibido por Dios”. Pocos años más tarde, el rey Eduardo III lo vetó, “bajo pena de prisión”, por considerarlo “un juego tonto que no sirve para nada”. En todo el país, más de treinta leyes reales y locales fueron redactadas en contra del extendido pasatiempo, que cada día atraía a más personas. En 1410, el monarca Enrique IV impuso multas para quienes “incurran en delitos menores tales como el jugar fútbol”. Otros soberanos prefirieron promover competencias como la arquería, “más útiles para la guerra”. El carácter despectivo que la nobleza otorgaba a los participantes de esta actividad llegó, inclusive, a la obra Rey Lear, presentada por William Shakespeare en 1608: durante la escena cuarta del primer acto, uno de los personajes, Earl of Kent, pretende denigrar a un siervo llamado Oswald al calificarlo como “vulgar jugador de fútbol”.


Curiosamente, el primer registro de un par de botines, o guayos, como se los conoce en Colombia, surgió en 1526, cuando el rey Enrique VIII de Inglaterra —célebre por sus muchos matrimonios y por haber impulsado la ruptura de Gran Bretaña con el Vaticano para dar lugar a la iglesia anglicana— ordenó a sus sastres la confección de “45 pares (de zapatos) de terciopelo y un par de cuero para el fútbol”. Se ignora si don Enrique participó alguna vez de un partido, pero sí se sabe que su hijo Eduardo VI volvió a prohibir el juego en 1548, luego de que un encuentro futbolero desatara una batalla campal entre dos poblaciones. Unas centurias más tarde, otra vez levantada la veda, el ayuntamiento de Mánchester rechazó su práctica dentro de la ciudad porque provocaba la rotura de “muchas ventanas”. En Escocia, la prohibición se extendió legalmente hasta 1906, circunstancia que no impidió que el primer torneo oficial comenzara en 1873.


Mientras recibía desaprobaciones desde la nobleza gobernante, el fútbol continuó practicándose en los ámbitos escolares. En el siglo XVI, el colegio londinense Saint Paul’s resaltó su “valor educativo positivo” y su carácter promotor de “la salud y la fuerza”.


Es este un paso no menor en la historia del fútbol y del deporte en general. Hasta ese momento, el concepto de “deporte” estaba asociado al entrenamiento para la guerra. Todas las disciplinas que se desarrollaban en los Juegos Olímpicos de la antigüedad estaban vinculadas con hechos bélicos: el boxeo, la lucha, el lanzamiento de jabalinas, las carreras de cuadrigas y pedestres, algunas con armaduras, escudo y lanza. Los colegios y universidades, principalmente de Estados Unidos, Inglaterra y Francia, sirvieron como plataforma para el establecimiento de disciplinas más fraternales, en las que el objetivo no consistía en aniquilar a un rival: fútbol, rugby, tenis y críquet, por citar juegos con un denominador común: en todos ellos, el único que debe recibir golpes es el balón.


Con el paso del tiempo, escuelas y universidades se convirtieron también en los ámbitos de discusión ideales para el desarrollo normativo del juego, aunque cada casa de estudios ideara una reglamentación propia que difirió, en muchos aspectos, con las de otros establecimientos. Así, el fútbol se refugió durante un largo tiempo a la sombra de aulas y claustros, desde donde emergería fortalecido en cuerpo y alma para conquistar el mundo mediante el poderío de su encanto.









2) ¿QUIÉNES REDACTARON LAS PRIMERAS REGLAS DEL FÚTBOL?


En el punto anterior se comentó que varios monarcas ingleses prohibieron y pretendieron erradicar el fútbol. En esos años, la llama de la pasión se mantuvo encendida en las escuelas y universidades británicas, también responsables de empezar a armar el esqueleto del actual estatuto reglamentario. Hasta 1863, fueron los alumnos los que se dedicaron a escribir los primeros “palotes” del reglamento, aunque las normas de juego diferían en muchos puntos entre los ámbitos escolares. Las dimensiones de la cancha variaban según el lugar elegido para jugar, desde un patio rodeado por muros hasta un vasto espacio delimitado por dos edificios o, sencillamente, un terreno que se extendía infinito. Del mismo modo, los arcos podían armarse con postes o piedras, o sencillamente establecerse entre dos árboles o dos columnas de una galería. También, por supuesto, circunscribirse a una simple puerta, como había sucedido en la mansión londinense Clarendon House en 1681. Es por esta causa que, en países de habla hispana, se emplean los términos portería y portero (que tienen su expresión correlativa en inglés, gatekeeper, aunque es poco utilizada en Gran Bretaña).


Otro elemento que resultaba dispar en esa época era el balón. No era sencillo encontrar dos del mismo tamaño y peso, por la simple razón de que no existía aún una empresa dedicada a la fabricación de pelotas en serie. El primer esférico “número 5”, con las dimensiones que se utilizan hoy para los partidos oficiales, fue inventado en 1866 por la empresa de productos deportivos Lillywhites de Londres. Las pelotas escolares se confeccionaban como en la Edad Media, de manera artesanal con vejigas y pellejos de animales.


El aspecto reglamentario más polémico consistía en el uso de manos y brazos. Un equipo que visitaba a otro podía adaptarse a la cancha del rival, asimismo al balón. Lo más complicado era acordar si la pelota podía tocarse y/o tomarse con las manos, y el uso de las extremidades en función del rival, para empujarlo, detenerlo o golpearlo. En algunos establecimientos se habilitaba al jugador para sujetar a su oponente, atropellarlo, patearlo por debajo de las rodillas hasta derribarlo. Ninguna de estas “faltas” era penada.


El número de competidores también era irregular. En algunas escuelas, los equipos podían tener entre dieciocho y veinte jugadores. En Shreswsbury School, un establecimiento cercano a Birmingham, los conjuntos estaban conformados por doce integrantes —allí, los partidos se disputaban “hasta que un equipo marcaba dos goles”—; en Winchester School, liceo vecino de la costera Southampton, veinticinco. En este punto, hay que resaltar los casos de Eton College, Harrow School y Charterhouse School, tradicionales y elitistas colegios establecidos en las afueras de Londres, todos con régimen de pupilaje. En los claustros y patios de estas instituciones, los equipos que participaban de los juegos internos contaban con once futbolistas. Se cree que este número no se estableció por azar, sino a partir de la cantidad de estudiantes que ocupaba cada dormitorio. Era muy común en esa época que los chicos de una habitación desafiaran a los de otro cuarto y todos participaran del reto. Esta situación es tomada por algunos historiadores como la piedra fundamental para que luego se determinara la constitución de los equipos. ¿Por qué? Porque algunos egresados de estas academias, que habían experimentado el “once contra once”, se convirtieron luego en dirigentes deportivos con enorme influencia en organismos como The Football Association. Estos exalumnos promovieron el número once porque entendían que permitía un balance ideal para la distribución de los hombres en la cancha y facilitaba la puesta en práctica de estrategias de ataque y defensa.


En 1840, un grupo de estudiantes de la Universidad de Cambridge redactó el primer reglamento del fútbol, con el objetivo unificar la normativa para las competencias entre las instituciones académicas y, al mismo tiempo, diferenciar este deporte de su primo, el rugby. Ese estatuto tenía puntos curiosos, como el cambio de arcos cada vez que se produjera un gol, o que se permitiera tomar el balón para detener un ataque rival, aunque estaba prohibido avanzar con él entre las manos y brazos, y solo se lo podía impulsar con los pies. El reglamento de Cambridge no hace ninguna mención sobre la duración del juego, ni la cantidad de jugadores por equipo. Tampoco, sobre árbitros, arqueros o penales.


En 1862, John Charles Thring, un maestro del instituto Uppingham School, actualizó estas pautas y agregó algunos puntos insólitos, como el veto a patear la pelota “mientras se encuentre en el aire”. También expuso de manera expresa la prohibición de golpear al rival desde atrás, mediante tacles o patadas. Un año más tarde, representantes de los primeros clubes fundados en Inglaterra se reunieron en un pub de Londres para poner punto final a la prehistoria futbolera y otorgar al apasionante juego el estatus de “deporte” a partir de un reglamento oficial y universal. Los directivos crearon The Football Association, la primera entidad dedicada a conducir el destino del juego, y redactaron una serie de medidas que muy pronto viajaron en barco hacia todos los rincones del planeta.









3) ¿TUVO ALGUNA VEZ EL GOL UN VALOR DIFERENTE?


Imagine esta situación: con el partido empatado sin goles, su equipo avanza hacia el área rival. El “10” lanza un centro, el “9” cabecea y la clava en el ángulo, lejos del esfuerzo del arquero antagonista. ¡Golazo! Usted celebra la conquista que le permite a su equipo ponerse en ventaja por... ¡tres a cero! No, estimado lector, el autor de este libro no ha consumido ninguna sustancia alucinógena antes de lanzarse a escribir estas líneas. Simplemente, rescató de las raíces de la historia del fútbol un elemento que pudo haberse colado en la reglamentación del juego y cambiado su destino, como lo hicieron el número de jugadores, la ley del off side o el uso de las manos por parte del portero. El colegio Eton —establecido en la ciudad de Windsor, condado de Berkshire, a pocos kilómetros al oeste de Londres— redactó hacia 1815 uno de los primeros reglamentos de fútbol, que otorgaba dos opciones diferentes para que un equipo sumara puntos. Una era el gol, que se anotaba al hacer pasar la pelota entre dos postes perpendiculares al suelo, separados por 3,6 metros, con un “travesaño” de soga dispuesto a solo 1,82 metros de altura. Un arco demasiado pequeño para las dimensiones de la cancha de la escuela, de casi 110 metros de largo por 73 de ancho (las porterías actuales tienen 7,32 metros de lado por 2,44 de alto). Debido a la dificultad que representaba anotar un tanto en esas condiciones, los pibes de Eton decidieron revalorizar la conquista y otorgarle una importancia de tres unidades. Paralelamente, se agregó otro elemento al sistema de puntuación, llamado rouge, que recompensaba con una unidad al equipo que lo realizaba. ¿Cómo se marcaba un rouge? De dos maneras: la primera, cuando la pelota era pateada y volaba fuera de la cancha por encima del horizontal (como la conversión que, en el fútbol americano, sigue al touch down, o el drop del actual rugby, aunque este otorga tres puntos); la segunda, cuando la pelota salía por línea de fondo: esta situación no cortaba el juego, que seguía hasta que un futbolista se apoderaba del balón con sus manos. Si la pelota era capturada por un defensor, el match proseguía como sucede actualmente, con el equipo defensor avanzando desde su valla; si el que la tomaba era un delantero, concretaba un rouge para su equipo. El rouge y otras jugadas similares —como el touch down, una especie de try del actual rugby, que no otorgaba puntos pero se incorporó en algunos reglamentos prehistóricos para determinar al ganador de un encuentro que terminaba igualado— desaparecieron del fútbol cuando se prohibió por completo el uso de las manos, con las excepciones del arquero y el saque lateral.









4) ¿CUÁL FUE EL PRIMER REGLAMENTO “OFICIAL” DEL FÚTBOL?


A fin de homogeneizar las reglas del juego y, como sugiere la FIFA, separar definitivamente “los caminos del rugby-football (rugby) y del association football (fútbol)”, delegados de once clubes de Londres —entre ellos, dos que representaban a escuelas— y enviados de equipos de otras ciudades —que actuaron solo como “veedores”, sin participar de discusiones ni votaciones— se reunieron el 26 de octubre de 1863 en un pub de la calle Great Queen, en el centro de la capital británica, llamado The Freemasons’Tavern. Allí, entre cervezas y el humo de finos puros, los directivos acordaron la fundación de The Football Association —La Asociación de Fútbol, conocida por la sigla FA—, el primer órgano gubernativo de este deporte. Las once instituciones que votaron la creación de la F.A. fueron Barnes FC, Civil Service FC, Crusaders FC, Forest FC (club conducido por Charles Alcock, considerado el “padre” del fútbol moderno), N.N. FC (una curiosa sigla que significa “Equipo Sin Nombre”), Crystal Palace FC (homónimo del que actualmente compite en las máximas categorías inglesas), Blackheath FC, Kensington School, Perceval House FC, Surbiton FC y Blackheath Preparatory School. La única institución que sobrevive es Civil Service FC, que a principios de 2016 competía en la Southern Amateur Football League, un campeonato exclusivo para equipos no profesionales.


En ese mismo cónclave, los delegados comenzaron a redactar el primer reglamento “oficial” que, al cabo de dos meses y varios encuentros, contempló catorce normas. La primera estuvo dedicada al tamaño del campo de juego y el ancho de los arcos o porterías. Allí se especificaba que la cancha debía tener un largo máximo de doscientas yardas (182.88 metros) por cien yardas de ancho (unos 91 metros). ¿Puede imaginarse un campo de juego del siglo XXI con estas dimensiones? Este punto fue modificado varias veces y, en la actualidad, la cancha debe tener un largo máximo de 120 metros y un mínimo de 90, mientras que el ancho debe regularse entre los 90 y los 45 metros, prácticamente la mitad de la superficie sugerida un siglo y medio atrás. En ese primer punto no se mencionan las líneas delimitantes, aunque sí se ordenaba la colocación de cuatro banderas para demarcar el rectángulo de juego, una en cada esquina. La meta o portería debía estar definida solo por “dos postes verticales”, cuadrangulares, separados por ocho yardas (7,32 metros, distancia que persiste en la actualidad), sin ninguna cinta ni travesaño que los uniera. Esta última pauta significó un retroceso respecto de las normas de Cambridge redactadas 23 años antes.


La segunda regla introdujo un concepto muy importante que persiste en estos días: cuando un equipo saque del medio, los jugadores rivales no podrán colocarse a menos de 10 yardas (9,15 metros) del balón. Esta distancia luego se aplicó para todos los tiros libres, incluso el penal.


La tercera repitió un concepto ya extinto: cambiar de lado luego de cada gol anotado; la cuarta determinaba que un tanto se marcaba pasando el balón entre los postes o su prolongación hacia el cielo, a cualquier altura, dada la inexistencia del madero horizontal (en cierto modo, como sucede en el rugby con los penales o drops pateados hacia la “H”, aunque en este caso deben pasar por encima del travesaño).


En el quinto punto se indicaba que, cuando la pelota salía de los límites establecidos, el saque de banda o lateral correspondía al equipo que la recuperara primero; el sexto, que cuando un jugador pateaba el esférico hacia adelante sus compañeros situados al frente, más cerca de la meta rival en el momento del impacto, quedaban fuera de juego. Por ello, los primeros estrategas organizaron ataques de hasta ocho delanteros escalonados hacia atrás, como en el rugby, para ir pasándose el balón hacia atrás o por la misma línea. Los dirigentes enseguida advirtieron que, a causa de esta disposición, muchos partidos terminaban sin goles y se sancionaban demasiados off sides. Meses más tarde, la norma fue anulada y reemplazada por una regla que redujo a tres jugadores (hoy son dos) el número mínimo de rivales para habilitar a un atacante. Así, comenzó a desarrollarse el concepto del juego de pases.


La séptima medida era similar a la quinta, aunque referida a la salida del balón por las líneas de fondo; la octava y la novena habilitaban a cualquier jugador a tomar el balón con las manos para cortar un pelotazo ofensivo del rival. Quien lo atrapaba podía reclamar un tiro libre clavando un taco en el suelo, o avanzar trasladando el esférico con sus pies, pero no cargarlo con sus manos o brazos. Esta jugada, llamada fair catch, la única que permitía el uso de las manos a cualquier participante, sería eliminada en poco tiempo. El fair catch persiste en el fútbol americano: suele ocurrir cuando un equipo despeja el balón mediante una patada y un jugador rival lo toma y se queda quieto en ese punto para indicar desde dónde comenzará el avance de sus compañeros. Para no ser golpeado o tacleado por los oponentes, el receptor debe hacer una seña con su mano antes de atrapar la pelota, o bien hincar su rodilla en el suelo luego de apresarla.


La norma décima indicaba que “ningún jugador puede llevar el balón (con o entre sus manos)” y la undécima, que “no se permitirá patear (a un rival) ni derribarlo con zancadillas, y ningún jugador podrá usar sus manos para sujetar o empujar a un adversario”. Este punto fue muy cuestionado por algunos directivos defensores de una acción llamada hacking, consistente en golpear al oponente debajo de las rodillas, en las canillas o espinillas. Por ejemplo, Francis Campbell, representante del club Blackheath y designado tesorero de la incipiente entidad, opinó que sin estas licencias “esenciales”, el fútbol se convertiría en un juego “sin coraje”. Ebenezer Morley, secretario honorario del grupo, respondió: “Si permitimos el hacking, nadie que haya llegado a la edad adulta jugará al fútbol, que quedará solo para los niños de la escuela”. La regla se mantuvo firme con el voto de la mayoría y Blackheath abandonó el fútbol para dedicarse al rugby.


Los puntos doce y trece prohibían pasar el balón con las manos o tomarlo desde el suelo. La decimocuarta y última, vedaba el uso de clavos o placas de hierro en el calzado, debido al peligro que representaban para el oponente.


Como ya se mencionó, los autores de este primitivo código, tal vez nublados por los tragos, pasaron por alto cuestiones fundamentales como la cantidad de jugadores por equipo, la duración de los partidos (temporal o por cantidad de goles) o la figura del árbitro. El caso del referí fue discutido durante la reunión, aunque finalmente se decidió excluirlo del pergamino porque los delegados coincidieron en que el fútbol era considerado “de caballeros” y, por lo tanto, la presencia de un mediador se consideraba “innecesaria”. En pleno siglo XXI, entre las tumultuosas aguas del deporte híper profesional, el árbitro no solo se ha vuelto un elemento esencial, sino que su figura se ha sextuplicado: muchas competencias oficiales emplean un juez central, dos líneas, un cuarto como veedor y otros dos situados junto a las porterías para avalar si una pelota cruzó o no la línea de meta. Como si tantos vigilantes parecieran insuficientes, la FIFA implementó para el Mundial de Brasil 2014 el denominado “ojo de halcón”, un sistema que, basado en siete cámaras de video instaladas alrededor del arco, determina si un balón atraviesa o no la raya de gol.


Aunque imperfecto, este código sirvió como piedra basal para todo lo que vendría más tarde, especialmente por su tajante decisión de eliminar el uso de las manos para transportar la pelota. Con el rodar del balón, a fuerza de “ensayo y error”, insólitas e imprevistas situaciones dieron lugar a nuevas pautas que fueron incorporándose paulatinamente hasta conformar el actual reglamento. Pasado más de un siglo y medio, el estatuto se mantiene vivo, inquieto, creciendo año tras año para perfeccionar la competencia. El fútbol es un deporte en constante evolución.









5) ¿CUÁL FUE EL PRIMER PARTIDO “OFICIAL”?


Si bien el código aprobado en la taberna londinense es adoptado por la FIFA como la primera norma oficial, ya existían en Inglaterra el reglamento escrito por los estudiantes de Cambridge y otro redactado en 1858 en Sheffield. Estas dos normativas son hoy cuestionadas por no haber nacido de un consenso entre miembros de un organismo conformado por representantes de varios clubes o instituciones, sino por tratarse del fruto de una propuesta unilateral de una sola entidad. A mediados del siglo XIX, Sheffield era una poderosa ciudad del norte de Inglaterra que, un siglo antes, había experimentado un vertiginoso crecimiento poblacional a partir de la denominada Revolución Industrial y la explotación de sus valiosos yacimientos de carbón y acero. Allí, el fútbol fue adoptado con devoción por las clases trabajadoras: mientras que en Londres y Cambridge este deporte era practicado básicamente por estudiantes, por lo general de clases acomodadas, en Sheffield fueron los obreros los encargados de fundar sus propios equipos (por ejemplo, Sheffield Football Club, creado el 24 de octubre de 1857 por un grupo de jugadores de críquet, una actividad similar al béisbol, para mantenerse activos en los crudos meses invernales, es oficialmente reconocido por la FIFA como la institución vigente más antigua del mundo. En 2016 intervenía en la Northern Premier League, una competición amateur de octavo nivel). En 1858, dos miembros de Sheffield FC, Nathaniel Creswick y William Prest, redactaron las Reglas de Sheffield, bastante similares a las que cinco años más tarde se concibieron en la capital inglesa (inclusive, enviados de Sheffield FC participaron como veedores del encuentro en Freemasons’Tavern, al que llevaron una copia de “su” normativa). Una variante consistía en permitir el uso de manos en otras circunstancias, además del fair catch avalado en el pub: “El balón puede ser tocado o golpeado con la mano, pero no agarrado”.


Los socios de Sheffield FC debieron contentarse con partidos informales —los domingos solían efectuarse duelos de “solteros contra casados”— hasta que, tres años después surgió un rival, Hallam FC, fundado el 4 de septiembre de 1860. Enterados del nacimiento del equipo vecino, los dirigentes de Sheffield lanzaron el primer desafío de la historia organizado entre dos instituciones creadas especialmente para el fútbol y regulado por un estatuto común: los muchachos de Hallam abrazaron las reglas sin chistar. Esto no había ocurrido con los duelos no convencionales entre pueblos, o entre diferentes escuelas y universidades, debido a que las adaptaciones eran coyunturales y se respetaban solo por un partido. Lo normal era que la escuadra visitante aceptara jugar con el código del equipo local y que, terminado el duelo, cada equipo volviera a lo suyo. ¿Cuándo se materializó la cita? El 26 de diciembre de ese mismo año, en Sandygate Road, un estadio deportivo que había abierto sus puertas en 1804 y que había sido elegido por los muchachos de Hallam como su casa —en 2016, este coliseo estaba habilitado para solo mil espectadores, 250 sentados—. Sheffield se impuso por dos a cero a lo largo de un brioso encuentro entre dos conjuntos con... ¡16 jugadores cada uno! Los jóvenes del flamante equipo local debieron pedir ayuda a un grupo de amigos de una aldea cercana llamada Stumperlowe para poder alcanzar la cifra pactada. Hallam pasó a la historia como el primer derrotado en un partido de fútbol “oficial”, pero al menos recibió un hermoso premio de consuelo: un siglo y medio después, el Libro Guinness de los récords le entregó a los directivos countrymen un certificado doble, por haber participado del duelo inaugural entre dos clubes y por ser propietario de la cancha de fútbol más antigua del mundo.


¿Cuál fue el primer partido jugado con las reglas de The Football Association, escritas con cerveza el 26 de octubre de 1963? Cinco días después de la sesión inicial en Freemasons’Tavern, Blackheath FC venció a Perceval House FC por dos a cero, pero en ese encuentro no se utilizaron las modernas normas. Ambos equipos, disconformes con la determinación de eliminar el acarreo del balón con las manos, utilizaron el código antiguo y, algunos días más tarde, abandonaron The Football Association. Tiempo después, se incorporaron a la liga de rugby union. El primer encuentro basado en el pergamino de la FA llegó por fin el 19 de diciembre de 1863: Barnes FC y Richmond Football Club —un equipo no afiliado a la FA, que pronto partiría también a las filas del rugby— igualaron sin goles en un parque del barrio londinense de Mortlake, vecino a un cementerio. El primer gol “oficial”, amparado por el flamante código capitalino, llegó unos días más tarde, el 9 de enero de 1864, cuando chocaron dos conjuntos armados para la ocasión por la FA, denominados Equipo del Presidente y Equipo del Secretario, que compitieron en el parque Battersea de Londres, un predio situado en la margen sur del río Támesis. El combinado presidencial se impuso por dos a cero (dos tantos de Charles Alcock) en otro match multitudinario: las dos escuadras actuaron integradas por catorce futbolistas.









6) ¿POR QUÉ EL FÚTBOL SE JUEGA ONCE CONTRA ONCE?


Ya se explicó que los primeros reglamentos no especificaban el número de integrantes de los equipos. La cantidad de participantes se acordaba entre los capitanes de los dos contendientes al momento de pactar un partido. La propia FIFA, en su página oficial, reconoce que “la práctica (del fútbol con equipos de once jugadores) fue reconocida en el reglamento de la Copa Challenge Football Association, la actual FA Cup, que comenzó a disputarse en 1871”. Pero ¿cómo se llegó a ese modo fundamental del juego? Los primeros casos que se conocen de combinados conformados por once futbolistas se registraron en las competencias internas de las elitistas escuelas secundarias Eton, Harrow y Charterhouse. El número resultó fortuito, porque equivalía a la cantidad de chicos que ocupaba cada dormitorio de esas instituciones, donde los chicos se quedaban a dormir de lunes a viernes o a lo largo del ciclo lectivo. Asimismo, en otros establecimientos educativos, los equipos tenían diez, doce, quince o más jugadores, de acuerdo con el tamaño y disponibilidad de las habitaciones donde los muchachos descansaban por las noches.
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